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riosa. Wilde murió en medio de este cal
vario de desventuras, causadas por la más
odiosa hipocresía.

Byron y Wilde fueron víctimas de esta
hipocresía. « La muerte de Byron fué glo
riosa, miserable la de Wilde. Byron no
volvió a ver a su esposa ni a su hija,
pero ellas le sobrevivieron. Wilde perdió
madre y esposa, mientras cumplió su con
dena en el presidio y sus hijos desapa
recieron tras los muros de un convento,
porque les faltó valor para esperar la re
habilitación de su nombre».

« Así, la condena que mató a Oscar
Wilde, aniquiló a su estirpe y a su pro
le. Pero su nombre, que a la salida de
la cárcel arrojara de sí como a cosa de
ignominia para morir bajo el supuesto de
Sebastián Melmoth, es ya timbre de ho
nor para las letras inglesas».

Hemos querido glosar este bello es
tudio escrito por el Sr. Decoud, para con
sagrar un recuerdo al poeta maldito y pa
ra inspirar curiosidad por la literatura pa
raguaya, que tan magníficas producciones
nos presenta en letras.

De Letras, Quito (Ecuador)

Urutaú

Entona, llora, trovador salvaje,
tu sollozo o cantar . . .

ue quiero en el cordaje
e mi laúd cariñoso,

como el tuyo, un gemido hacer vibrar!

Tú tienes, como yo, dentro del alma,
una herida incurable,
de tí huye la calma,
y es tu canto un sollozo

que emerje de tu pena inconsolable!

Muy niño todavía, y sin oirte,
nenia, te conocí,
hoy quiero referirte,
lo que un cantor ilustre,

en su musa sublime habló de tí.

Yo te lie mirado aqui, junto a mi lecho,
en la noche callada . . .

y he sentido en mi pecho
latir mi corazón,

con la inquietud de un alma atribulada.

Es que también yó lloro en mi existencia,
reveces de la suerte,
no cesa la inclemencia
de empujarme sañuda,

al negro precipicio de la muerte I

Yó también, como tú, tengo una herida,
y lloro sin cesar,
mi vida yá no es vida,
es barquilla azotada

por el turbio oleaje del pesar.

Nos dijo, allá en mi patria, que tú eras
un trovador herido,
de quejas lastimeras,
trasunto de un glorioso

pueblo de héroes que cayó vencido . . .

Y aquel “mago” de blanca y abundante
melena patriarcal,
en la selva jigante,

, oyó cual yo, tu lloro
vibrando en la maraña tropical.

Un pesar, sí, cruel, que no descanza
en perseguirme fiero,
que mato mi esperanza,
que me arrojó proscripto

a mendigar el pan al extranjero!

Entona, entona tu cantar o lloro,
pobre ave doliente!
yo te escucho y te adoro,
por que tu alma y la mía,

sollozan del dolor en el ambiente!
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